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SLMMARY 
Environmental and physiographic characteristic of pedogenetir interest of the Leiva ravine (Sierra Espuña, Murcia. 
Spain) 
As a basis for a pedogenetic study. a description is given of the main features of the physical environ- 
ment to which the soils of the Leiva ravine. in the Northeast of Sierra Espuña (Murcia. Spain). belong. 
The lithology of the area under consideration is made up 01' consolidated limestone rocks and detritical 
heterometric calcareous materials. The moisture regime of the soils is xeric, the temperature regime. mesic. 
'Three potential associations ni' vegetation can be distinguished according to altitude. 'The topography is uneven. 
with generally steep slopes and hydrographic network courses of torrential type. 
RESCMEN 
Se da cuenta en esta publicación. como base para el estudio edafogenetico. de las principales caractens- 
ticas del medio físico en que se encuentran integrados los siielos del Barranco de Leiva. situado en el sector 
Noreste de Sierra Espuña (Murcia). 
El área estudiada tiene una litología constituida por rocas carbonatadas consolidadas y coluvios calizos 
heterométricos. El régimen de humedad de los suelos es xérico y el régimen de temperatura mésico. Se 
distinguen tres asociaciones potenciales de vegetación en función de la altitud. 1-a topografía es accidentada. 
con pendientes generalmente pronunciadas. y su red hidrngráfic;i es de cauces con carácter torrencial. 
El Barranco de Leiva se encuentra en el 
sector noreste de Sierra Espuña. alineación 
montañosa que se levanta entre la depresión 
formada por el río Guadalentín y las cuencas 
situadas en el sector central de la región mur- 
ciana. Está situado entre las coordenadas geo- 
gráficas: l o  31' - 1" 34' longitud Este y 37') 52' - 
37'' 53' latitud Norte de la hola n." 25-37 (Coy) 
del Mapa Topográfico Nacional.  escala  
l :50.000 (fig. I ). 
En esta publicaci6n se realiza un estudio del 
medio físico del Barranco de Leiva. desde el 
punto de vista geológico. climático. botánico y 
topográfico. como base para el estudio de ca- 
racterización. clasificaciún y génesis de los 
suelos del área. cuyos resultados se presentan 
en otro trabajo. 
El macizo que constituye Sierra Espuna per- 
tenece geológicamente al Complejo Maláguide 
de la Zona Bética sensu stricto. Se trata de un 
área de gran complejidad tectónica y estratigrá- 
ficri que ha sido estudiada por diversos autores: 
PAQUET (1966. 1968. 1969). EGELER & SlMON 
(1969). NAVARRO & TRIGUEROS (1961. 1963). 
FALLOT (1929. 1948). PEYRE (1960). DEPUY 
+ Departamento de Geología. Facultad de Ciencias. Universidad de Murcia. Murcia. 
O 5 Km. -
FIGIJKA l .  Situación de la zona estudiada. 
Siiuation o1 ihe area under considerdiion 
DE LOME & TRIGUEROS (1958). ENADIMSA 
(1974), etc. 
En el Complejo Maláguide que aparece en 
Sierra Espuña es posible distinguir de arriba a 
abajo: Unidad Perona. Unidad de Prat Mayor. 
Unidad de Morrón de Totana. Unidad de Ata- 
laya y Unidad de Morrón Largo. Las tres pri- 
meras presentan un Jurásico muy parecido al 
que existe en el Subbético, más al Norte. El 
Barranco de Leiva se encuentra en la zona de 
contacto entre las unidades de Prat Mayor y de 
Morrón de Totana. 
Se puede observar al sur del barranco una 
completa serie que comienza con dolomías gri- 
ses del Hettagiense, que constituye el núcleo de 
un gran anticlinal en las proximidades del Mo- 
rrón. y continúa con calizas oolíticas blancas 
(Sinemuriense - Pliensiense), calizas arenosas 
ferruginosas. dolosparitas arenosas (Dome- 
riense), calizas oolíticas con filamentos. que 
hacia la parte superior pasan a calizas cristali- 
nas de color crema (Toarciense), calizas mar- 
gosas con abundantes filamentos (Dogger). ca- 
lizas compactas. en bancos netos, en ocasiones 
algo nodulosas (Malm), calizas. margas areno- 
sas y margas (Cretácico), calizas compactas, 
rosadas con abundante microfauna, principal- 
mente alveolinas (Eoceno inferior). calizas are- 
nosas y areniscas calcáreas con abundantes 
Nummulites (Eoceno medio). Todos estos ma- 
teriales fuertemente carbonatados pertenecen a 
la Unidad de Morrón de Totana. 
En el borde septentrional del barranco apa- 
rece la Unidad de Prat Mayor que está caracte- 
rizada por dolomías grises masivas del Lías in- 
ferior. semejantes a las que hay en oíras unida- 
des de Sierra Espuña. y sobre éstas una serie 
de calizas de distintos tipos: oolíticas brechoi- 
des. arenosas. oolíticas con aspecto conglome- 
rático. nodulosas. etc., que están cartografiadas 
conjuntamente como jurásicas. Más al norte, ya 
fuera de la zona de estudio. aparecen calizas 
con conglomerados. arcillas y lignitos del Eo- 
ceno. 
La descripcicin detallada de estas series, tec- 
tónica. historia geológica. etc.. resultaría ex- 
cesivamente extensa y no es el objeto de este 
trabajo. Para obtener más datos geológicos se 
recomiendan los trabajos de Paquet (1969) y 
Enadimsa (1974). 
Las fallas que afectan a algunas de las forma- 
ciones calizas descritas dan. en ocasiones, unos 
escarpes de trazado casi rectilíneo. como en el 
caso de las Paredes de Leiva, en la base de las 
cuales se han depositado gran cantidad de colu- 
vios cuaternarios heterométricos. que tienden a 
recubrir el bloque hundido y hacer disminuir la 
altura del escarpe. Las laderas e interfiuvios de 
los barrancos. sobre todo las que se encuentran 
orientadas al norte. están sometidas. además de 
a la acción erosiva ejercida por las aguas de 
lluvia. a una importante fragmentación mecá- 
nica debida a los fenómenos de crioclastia que 
ha conducido a la formación de canchales de 
derrubios. Estos depósitos de ladera han sido 
estudiados con detalle (LÓPEZ BERMÚDEZ. 
1975) en otros sectores de Sierra Espuña. 
Los cauces de los barrancos y las partes más 
deprimidas del área estudiada están recubiertos 
por materiales recientes que proceden de los 
relieves vecinos. 
El estudio climático de la zona se ha reali- 
zado a partir de unos datos de temperatura y 
precipitaciones, correspondientes a un período 
de 20 años. que han sido facilitados por la Em- 
presa Nacional A.D.A.R.O. Estos datos pro- 
vienen de estaciones próximas al lugar. Los 
Quemados (705 m de altitud). Huerta Espuña 
(760 m). Alquerías (799 m) y La Carrasca 
(1.146 m). 
Con ellos se han construido los climatogra- 
mas P-T. utilizando las escalas convenientes. 
esto es. doble para la precipitación que para la 
temperatura; así se puede observar directa- 
mente el carácter húmedo o seco de cada mes 
del año considerando mes seco (según Gaussen) 
aquél en el cual la precipitación en mm es infe- 
rior al doble de la temperatura. 
Se puede apreciar. al observar los diagramas. 
que existen características similares entre las 
distintas estaciones meteorológicas. pues hay 
un máximo pluviométrico a principios de otoño. 
esto es. durante los meses de octubre y no- 
viembre. y los mínimos de pluviometna corres- 
ponden a los meses de julio y agosto. 
El cálculo del cociente pluviotérmico QI de 
EMBERGER (1955). del que SAUVAGE (1963) 
hace aplicación en su clasificación geográfica 
del clima de Marruecos y que incluye algunas 
ciudades españolas. permite completar el cono- 
cimiento del clima de la zona. Este cociente se 
calcula mediante la fórmula: 
en donde P = precipitación anual en mm. M = 
= temperatura media de las máxiniasdel mes más 
cálido. y m = temperatura media de las míni- 
mas del mes más frío. ambas expresadas en 
grados absolutos. Los resultados obtenidos: Q, = 
= 49.75 y m = 5.42OC para Los Quemados. Q, = 
= 47.75 j/ rn = 2:06OC para Huerta Espuria. Q, = 
= 59.53 y m = 7.6"C para Alquerías y Q2 Y 
= 65.62 y m = 0.5XUC para La Carrasca. permiten 
calificar el clima de las tres primeras estaciones 
de mediterráneo semiárido con invierno fresco. 
encontrándose la última próxima al clima me- 
diterráneo subhúmedo con invierno fresco. 
A partir de los datos de precipitación y tem- 
peratura se han elaborado los balances hídricos 
para cada una de las estaciones (tabla 1). Se ha 
supuesto que la capacidad de almacenamiento 
de agua por el suelo (reserva) es de 75 mm. En 
la figura 2 vienen representados los resultados. 
y a la vista de éstos es posible apreciar la se- 
me-lanza entre las distintas estaciones metereo- 
lógicas. Así. se observa que la reserva se pro- 
vee durante los meses de otoño. se completa en 
invierno en las estaciones de Huerta Espuña. 
Alquerías y La Carrasca. y no llega a comple- 
tarse en Los Quemados. Una vez completa la 
reserva (R) de agua en el suelo. sigue un pe- 
ríodo en el que hay exceso o superávit (S) de 
agua; éste dura los tres meses primeros del año 
en Huerta Espuña y Alquerías. seis meses en 
La Carrasca. y no existe en Los Quemados. 
Después. una época de utilización de agua (U) 
que dura de mes y medio a dos meses en las 
estaciones de Huerta Espuña. Alquenas y La 
Carrasca y no llega a durar un mes en Los 
Quemados. A continuación un periodo de más 
de tres meses en el que lo más característico es 
el déficit de agua (D) (fig. 2). 
TABLA l .  Balances hídricos de las estaciones consideradas. 
Water balances of the riudied siaiiims 
ESTACION LOS QUEMADOS 









ESTACION HUERTA E S P U N A  










E F M A M J  J A  S O N  D ANUAL 
P 23 37 57 40 41 
ETP 17 19 29 46 81 
ETR 17 19 29 46 81 
VK O O 0 4 - 4 0  
R 75 75 75 69 29 
DEF O O O O O 
SUP 6 18 28 O O 
T 7'3 7'8 9'2 12'0 16'3 
ESTACION LA CARRASCA 
E F M A M J  J A  S O N  D ANUAL 
P 42 5 1 44 48 49 
ETP 18 17 29 42 68 
ETR 18 17 29 42 68 
VK O O O O -19 
R 75 75 75 75 56 
DEF O O O O O 
SLIP 24 34 15 6 O 
T 6'5 6'3 8'0 10'2 13'5 
Con la ayuda de los balances hídricos se 
puede hacer una estimación del régimen de hu- 
medad de los suelos. A efectos de clasificación. 
según la Soil Taxonomy (1975). se asigna régi- 
men arídico a Los Quemados y régimen xérico 
a La Carrasca, Alquenas y Huerta Espuña. En 
cuanto al régimen de temperaturas, e s  mésico 
para las cuatro estaciones. LÁZARO et al. 
(1978) dan a la zona este mismo tipo de régi- 
men. 
Teniendo en cuenta la situación y las altitu- 
des del área estudiada, a la vista de los datos 
climáticos anteriormente reseñados, se estima 
que el régimen de humedad de los suelos del 
Barranco de Leiva e s  xérico y el régimen de 
temperatura es mésico. 
Sierra Espuña pertenece a la provincia coro- 
lógica Murciano - Almeriense. sector Murciano. 
La potencialidad del área corresponde a la for- 
mación durilignosa. pero los bosques y mato- 
rrales esclerófilos han sufrido una intensa pre- 
sión por parte del hombre. dominando en el 
paisaje actual los tomillares y espartales. 
Fue realizada una repoblación a finales del 
siglo pasado y principios del actual. debido a 
los desastrosos efectos que las inundaciones 
producían en las vegas de Totana y Alhama de 
Murcia, provocadas por las aguas de los to- 
rrentes, barrancos y ramblas de la sierra. 
Bioclimáticamente, el área de la sierra estu- 
diada presenta un ombroclima seco y termocli- 
mas meso y supramediterráneo. 
La  vegetación potencial de la zona está 
constituida por bosques esclerófilos mediterrá- 
neos (Quercetea ilicis Br.-BI. 1947). pudiéndose 
distinguir diversos sintaxones según los pisos y 
horizontes presentes. Por debajo de los 800-850 
m (horizonte inferior del piso mesomediterrá- 
neo) la potencialidad está representada por el 
Bupleuro rigidi - Quercetum rotundifoliae 
Br.-BI. &O. BOLOS 1957 em. nom. RlVAS MAR- 
TINEZ 1982 subas.pistacietosum lentisci Br.-BI. 
& O. Bolós 1957. que lleva como primera etapa 
de degradación a los chaparrales del Rhamno 
lycioidis-Quercetum cocciferae Por.-BI. & O. BO- 
L& 1957, subas.pistacietosum Br.-B1. & O. BO- 
LÓS 1957. 
Entre 850 y 1.200 m la vegetación potencial 
corresponde al Bupleuro - Quercetum rotundi- 
foliae típico. que lleva como primera etapa de 
degradación el Rhamno - Quercetum coccife- 
* Vegetación estudiada según el método sigmatista 
(BKAUN - BLANQUET. 1979); nomenclatura taxonó- 
mica de acuerdo con TUTIN et al. (1964 - 1980). 
rae típico; sin embargo. dominan en el área los 
tomillares del Teucrio - Helianthemetum molle 
ESTEVE 1973. Por encima de los 1.200 m (piso 
supramediterráneo) la potencialidad es  del Bu- 
pleuro - Quercetum rotundifoliae subas. arc- 
tostaphylletosum crassifoliae COSTA et a / .  
inéd., reconocible por la desaparición de nume- 
rosas especies (Genista valentina, Quercus 
coccifera, Stipa tenacissima, Ruta angustijolia, 
Thymus membranaceus subsp. murcicus, etc.). 
Este carrascal lleva en áreas rocosas sombnas 
arces (Acer monspessulanum) y robles (Quer- 
cus faginea). configurando la variante ombró- 
fila de arces y robles. Esta faciación suprame- 
diterránea es  reconocible en la parte más alta 
del Barranco de Leiva. denominada Collado 
Blanco. y se caracteriza por un aplastamiento 
en la forma de la carrasca y la abundante pre- 
sencia en el matorral de degradación de Erina- 
ceo anthyllis, Thymus sylvestris subsp. gado- 
rensis y Ptilotrichum spinosum. 
Toda una serie de comunidades, resultado de 
la degradación de la clímax. permite reconocer si 
la vegetación potencial corresponde a uno u otro 
sintaxon. 
En el dominio del Bupleuro - Quercetum ro- 
tundifoliae pistucietosum la degradación ori- 
gina primero chaparrales (Rhamno - Quercetum 
cocciferae pistacietosum). luego espartales del 
Helictotricho - Stipetum tenacissimae (O. BO- 
LÓS 1979) COSTA el al. inéd.. cuyo papel es  
representado en zonas sombnas por fenalares el 
Arrhenathero - Festucetum capillfiliae R1- 
VAS M A R T ~ N E Z  & ALCARAZ 1N ALCARAZ 
1984; en suelos más superficiales se presentan 
lastonares (Ruto - Brachypodietum ramosi 
Br.-BI. & O .  BOLÓS 1957) y tomillares (Teucrio 
- Helianthemetum molle). 
La serie del carrascal sin lentiscos lleva como 
cabeza el carrascal (Bupleuro - Quercetum ro- 
tundifoliae típico) y como primera etapa de de- 
gradación chaparrales (Rhamno - Quercetum 
cocciferae típico). que por intensificación de 
ésta dejan paso a fenalares (Arrhenathero - 
Festucetum cupillifolicte), lastonares (Phlotnidio 
- Brachypodietum ramosi Br.-BI. 1924) y tomi- 
llares (Teucrio - Helianthemetum molle). 
Por su parte. la serie de degradación del Bu- 
pleuro - Quercetum rotundifoliae arctostaphy- 
llerosum, lleva como primera etapa de degrada- 
ción zarzales (Lonicero splendidae - Berberi- 
detum hispanicae RlVAS M A R T I N E Z  & 
ASENSI 1979). que pueden dejar paso, caso de 
intensificarse ésta. a fenalares (Arrhenathero - 
Festucetum capillifoliae), lastonares (Phlomidio 
- Brachypodietum ramosi) o incluso matorrales 
almohadillados (Scabioso - turolensis - Thyme- 
tum gadorensis ALCARAZ inéd.). de gran in- 
fluencia bética. 
F IGURA 3 .  Topografía y red hidrográfica. 
I<ipuyraphy and hydrographyc nriwork. 
o 0.6 km. -
Zona con pwdmta Zona con pndimntm 
suav. (3-10%) fmrta (2040%) 
Zona con pandianta 
&rada (10-20 X ) 
Zona con pandianta 
muy b r t o  (30-50'h) 
FIGUKA 4. Mapa de pendientes. Las isc~pletas separan zonas de pendiente sirnilar. 
Map of slopes. 
RELIEVE E HIDROGRAF~A 
Se ha delimitado la cuenca de drenaje y 
construido el mapa de pendientes del Barranco 
de Leiva teniendo en cuenta el mapa topográ- 
fico (escala 1:25.000) de Sierra Espuna reali- 
zado por ICONA (1970). 
El penmetro de la cuenca sigue la línea de 
cumbres que rodean al barranco y que sirve de 
divisoria de aguas con las cuencas adyacentes. 
Al Barranco de Leiva convergen dos cauces 
tributarios por la margen izquierda que son 
considerados cauces de segundo orden según el 
sistema de STRAHLER (1975). De estos cauces, 
el más cercano al Collado Blanco es conocido 
como Barranco de los Caracoles. Según el sis- 
tema citado el Barranco de Leiva propiamente 
dicho sería considerado de tercer orden. 
En la figura 3 se puede apreciar la situaci6n 
de los distintos cauces que forman la red de 
drenaje. la cual desemboca finalmente en el Río 
Espuña, a 750 m del límite de la zona estudiada. 
Se han realizado algunas medidas que dan 
información del relieve de la cuenca. La dife- 
rencia entre el punto más elevado y el más bajo 
de la cuenca hidrográfica es de 600 m. mientras 
que el desnivel del cauce principal es de unos 
350 m. 
Para la medida de las pendientes se ha utili- 
zado el método del círculo y la malla (VARIOS. 
1981). 
El mapa de  end dientes (fig. 4) de la cuenca 
hidrográfica del Barranco de Leiva se ha reali- 
zado siguiendo los grados de variación pro- 
puestos por el servicio de conservación de 
suelos de EE.UU. (1966). 
Observando dicho mapa, se puede apreciar 
que existe una zona en la parte central del ba- 
rranco en donde las pendientes son muy acusa- 
das. dentro de la cual se encuentran unos es- 
capes  muy pronunciados llamados Paredes de 
Leiva. que son utilizados para el deporte del 
alpinismo. Existen otras áreas de pendientes 
moderadas y suaves que coincidenxon la zona 
próxima a la desembocadura y con Collado 
Blanco. 
Con estas pendientes, la erosión de las lade- 
ras e interfluvios es considerable. arrastrándose 
materiales litológicos más o menos meteoriza- 
dos y la parte más superficial de algunos suelos 
después de cada lluvia intensa. 
Los barrancos tienen un carácter torrencial 
debido a las precipitaciones, escasas. pero in- 
tensas. que se dan en la comarca. Las aguas 
ejercen una importante erosión lineal en sus 
cauces. provocando el retroceso de sus cabece- 
ras. a la vez que originan desprendimientos y 
deslizamientos que hacen que se carguen en 
materiales que son transportados en suspen- 
sión, disolución y arrastre. depositándose pos- 
teriormente aguas abajo, en los canales de de- 
sagüe de estos barrancos o en zonas deprimidas 
y con escasa pendiente. constituyendo abanicos 
aluviales. 
CONCLUSIONES 
Los datos descritos anteriormente permiten 
concluir que los procesos de edafogénesis en el 
Barranco de Leiva se efectúan en las siguientes 
condiciones: 
l.  Litología formada fundamentalmente por 
dos tipos de materiales: rocas carbonatadas 
consolidadas. principalmente calizas de dis- 
tintos tipos y edades que constituyen las 
elevaciones topográficas de la zona y colu- 
vios cuaternarios heterométricos que se en- 
cuentran en las laderas de los relieves. 
2. Clima de tipo mediterráneo semiárido. pró- 
ximo al subhúmedo. con invierno fresco. El 
régimen de humedad de los suelos es xérico 
y el régimen de temperatura es mésico. 
3. La vegetacicín potencial corresponde al Bu- 
pleuro rigidi - Quercerum rorundifoliae, 
hasta los 800-850 m: entre los 850-1.200 m. 
pertenece ril Bupleuro - Quercetum rotundi- 
foliae típico. y por encima de estas altitudes 
se encuentra el dominio del Bupleuro - Quer- 
cerum rorundifoliae subas. arctoslaphylle- 
Iosum crassifoliae. 
4 .  Un relieve caracterizado por pendientes muy 
variadas. generalmente pronunciadas. y un 
aparato hídrico constituido por cauces de ca- 
rácter torrencial y canales de escorrentía. 
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